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Introducción


Los colores de la educación


Hubo árboles antes que hubiera libros [...] Y tal vez llegue la humanidad a un grado de cultura tal que no necesite ya de libros, pero siempre necesitará de árboles, y entonces abonará los árboles con libros.


Miguel de Unamuno


En su conocido libro Por tu propio bien,1 la psicoanalista suiza Alice Miller (2009) utiliza el término «pedagogía negra» para referirse a un tipo de educación que utiliza el autoritarismo y la violencia para conseguir obediencia. Miller compara este enfoque educativo, basado en una serie de valores, principios y técnicas, con la «pedagogía blanca» que, con idénticos objetivos, utiliza métodos más «suaves», como la retirada del amor y diversas formas de manipulación. Ambas pedagogías tienen en común una visión moralista y negativa de la naturaleza humana; pretenden erradicar el ser espontáneo del niño y muestran una absoluta falta de respeto hacia sus necesidades, emociones y deseos. Entienden la educación como una forma de adiestramiento, dirigida por metas externas al propio individuo y carecen de comprensión y empatia hacia los procesos del desarrollo infantil.


Por otro lado, algunos autores2 han hecho referencia a una «pedagogía roja», entendida como un proyecto crítico y emancipatorio comprometido con la liberación de las minorías, que fomenta no sólo la adquisición de conocimientos sino, especialmente, la reflexión y la acción sobre la situación social y política que configura sus identidades.


La presente obra pretende ser una modesta contribución a lo que podría denominarse «pedagogía verde»: una filosofía educativa que entronca con la tradición humanista en ciencias sociales, y entiende metafóricamente al ser humano como una semilla o una planta que posee en su interior todo lo necesario para desarrollarse. Al igual que en la agricultura ecológica, la tarea educativa no requiere el uso de procedimientos violentos, como herbicidas, pesticidas o grandes podas, para «corregir» el crecimiento u obtener el máximo rendimiento. Consiste más bien en un proceso orgánico de acompañamiento y coaprendizaje a través del cual el adulto cultiva también su propio interior, animado por valores de igualdad en dignidad y respeto, y la convicción de que la infancia tiene tanto que aportarnos como nosotras a ella. Como un buen jardinero, no tiene una idea fija sobre lo que quiere que llegue a ser el niño; simplemente observa su crecimiento y va ayudándole a descubrir, poco a poco, quién es, sus dones y cualidades, las cosas que le gustan, sus intereses, sus debilidades. También respeta y confía en los ritmos naturales de su desarrollo, en su capacidad natural de aprendizaje.


Atenta a la naturaleza del niño y a la naturaleza que es el niño, la educación verde tiene en cuenta su necesidad de contacto con el mundo físico no humano para crecer saludablemente en todas sus dimensiones: corporal, emocional, social, intelectual y, también, espiritual. Mientras el enfoque convencional se centra, principalmente, en los aspectos cognitivos del ser humano, la orientación verde, también denominada ecopedagogía,3 cultiva especialmente otras capacidades humanas como la intuición, las emociones y la sensibilidad, a través de vivencias y experiencias concretas que se dirigen a la totalidad de la persona. Estimula un profundo sentido de conexión con la vida, con uno mismo y con los demás, fomentando la capacidad de empatia y la responsabilidad.


La pedagogía verde utiliza el paisaje como medio para acercarse y comprender el mundo, y promueve una actitud positiva, no culpabilizadora, de la ecología, que favorece el desarrollo de una auténtica conciencia medioambiental. La Tierra, y todo lo que comprende (atmósfera, biosfera, océanos...), es nuestro espacio de vida, de cobijo y cuidado, no un simple almacén de provisiones o una materia inerte sobre la que actuar, mediante la ciencia y la tecnología. Siguiendo la conocida hipótesis Gaia,4 la sentimos como un organismo vivo, un ser autorregulado, en continua evolución, para preservar las condiciones de la vida, del que los humanos formamos parte. Es una unidad, una comunidad en la que todo está relacionado con todo, donde ningún ser vivo se encuentra aislado y todos dependemos unos de otros.


El contacto con la naturaleza es la base del amor por la Tierra, una actitud vital para generar y transmitir conocimientos que nos ayuden a llevar vidas sostenibles, asegurando así nuestra supervivencia en el planeta.


 


1. A. MILLER (2009), Por tu propio bien, Barcelona, Tusquets.


2. P. MCLAREN y J.L. KINCHELOE (2008), Pedagogia critica, Barcelona, Graó.


3. A. FERNÁNDEZ HERRERÍA, Carta de la ecopedagogia, Granada, Universidad de Granada. [En prensa]


4. J. LOVELOCK (1985), Gaia, una nueva vision de la vida sobre la Tierra,Barcelona, Ediciones Orbis.
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Una cultura de espaldas a la naturaleza
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Progreso y sociedad: la vida en la cápsula tecnológica


Ya desde los griegos, la visión occidental del mundo se funda históricamente sobre la oposición hombre/animal, naturaleza/cultura y civilización/salvajismo. Sabemos muy bien que somos animales, de la clase de los mamíferos, del orden de los primates, de la familia de los homínidos, de la especie homo sapiens. Sin embargo, al definirnos como seres humanos, rechazamos nuestra animalidad, para elevarnos desde sus «bajos instintos», hasta las altas cumbres de una condición ideal, prácticamente sobrenatural. Si bien es cierto que, como señalan los antropólogos, «la naturaleza del hombre es su cultura», hemos construido la nuestra de espaldas a nuestro propio origen y esencia, apartándonos de la vida biológica que somos y a la que pertenecemos; nos hemos forjado un destino que nos coloca por encima de las otras especies, como si fuésemos los señores de la creación. Edificamos ciudades de piedra y acero, fabricamos máquinas con las que podemos volar, viajar a grandes velocidades, incluso a través del espacio... Gracias a lo que llamamos «progreso», nos hemos propuesto escapar a las penalidades de la vida, dominar, conquistar y explotar la naturaleza, en lugar de «someternos» a ella... y lo hemos conseguido.5 Inmersos en una relación de poder con la Tierra (y, en consecuencia, con nosotros mismos) la hemos desposeído de todo cuanto pudiera atribuirle un alma, una sensibilidad, una conciencia, para convertirla en un mero objeto (incluso nuestro cuerpo no es «lo que somos», sino algo que «tenemos»), un instrumento, una materia inerte sobre la que actuar sin demasiados escrúpulos.




Cuanto más nos alejamos, física y emocionalmente, de nuestra conexión con el resto de seres y elementos que pueblan la Tierra, más dificultades tenemos para relacionarnos con ellos





Aunque nos sentimos atraídos por la belleza de lo salvaje, a menudo lo relacionamos con ideas de desorden y caos, un universo misterioso y amenazante del que debemos protegernos «civilizándolo», o levantando muros para apartarnos de él. Construimos hábitats artificiales, cubrimos la tierra con espesas masas de cemento, colocamos árboles y plantas en macetas, como meros adornos, edificamos casas «asépticas», llevamos estilos de vida basados en el confort y un concepto de higiene entendido, erróneamente, como ausencia de vida.6 Cerrados sobre sí mismos, nuestros hogares se han convertido en auténticos búnkeres, cápsulas tecnológicas que nos separan del entorno; refugios donde nos sentimos seguros, pero que también nos limitan y atosigan.


Cuanto más nos alejamos, física y emocionalmente, de nuestra conexión con el resto de seres y elementos que pueblan la Tierra, más dificultades tenemos para relacionarnos con ellos y más nos encerramos en nuestra burbuja. Como resultado, nuestra cultura tiende a volverse agorafóbica: hemos desarrollado un intenso temor a los espacios amplios y abiertos que nos esforzamos por acotar, vallar, rayar y limitar de mil maneras. Como en Bóvedas de acero, la famosa novela de Isaac Asimov, vamos camino de convertirnos en una sociedad que vive hacinada en gigantescas urbes, incapaz de salir al exterior y a la que la sola visión del cielo abierto produce vértigo.


Atrapados en un mundo industrial y urbano, necesitamos toda la fuerza y la ayuda que podamos encontrar para superar nuestra alienación del universo transhumano del cual dependemos en cada aliento que respiramos.


Biofobia y biofilia


«La naturaleza y yo somos dos», dijo una vez el escritor y cineasta Woody Allen, conocido por su tendencia a evitar todo contacto con el mundo rural, la flora y la fauna. No suele salir al campo «porque allí hay muchas cosas vivas», y la naturaleza «salvaje» que encuentra más confortable son las calles de su querida Nueva York. Este tipo de aversión hacia la vida no humana es lo que David Orr,7 profesor de estudios ambientales, ha denominado «biofobia», una «dolencia» muy corriente entre las personas que han crecido en grandes aglomeraciones urbanas, con la televisión, los juegos de ordenador, los centros comerciales y plantas exclusivamente decorativas. Los biofóbicos prefieren la tecnología y las construcciones y artefactos humanos, suelen tener alergia a todo lo que sea natural (que perciben como sucio, amenazador y lleno de peligros),8 y si salen al campo lo hacen provistos de innumerables gadgets. Según Orr, se trata de un lento cambio en las percepciones y actitudes de los occidentales que ya se aceleró en la Edad Media. Este trastorno se caracteriza por una suerte de «analfabetismo ecológico», formado por las siguientes creencias:


• El mundo natural es exclusivamente material e inerte (muerto) y no precisa respeto alguno.


• Los seres humanos somos superiores a los animales y debemos distanciarnos de ellos.


• La naturaleza es un objeto inanimado, una especie de gran almacén de provisiones con el que relacionarnos de manera objetiva: pesando, midiendo, calculando.


• El ser humano debe transformar la naturaleza en algo útil para sí mismo, por ejemplo, en riqueza.


En el otro extremo del continuo está la noción de «biofilia» que E.O. Wilson9 define como «la necesidad de acercarse a otras formas de vida». Algunos años antes, Erich Fromm hablaba del «amor apasionado por la vida y todo lo que está vivo».10 Ambos están de acuerdo en que se trata de una cualidad innata de nuestra especie, un signo de salud mental y física. También coinciden en señalar que esta actitud puede asegurar nuestra supervivencia en el planeta.


La hipótesis de la biofilia sugiere que el cerebro de los humanos está programado para relacionarse con otros seres vivos. Como resultado del contacto con las demás especies, animales o vegetales, pueden producirse cambios importantes en su estructura, que traducen mejoras en el conocimiento, la salud y el bienestar de las personas. La biofilia es una atracción congénita por la vida, un interés, impreso en nuestras células, por la naturaleza en todas sus manifestaciones; una tendencia innata a asignar valor e importancia al mundo natural que puede ser modelada por la cultura, llegando incluso a invertir completamente su sentido (biofobia). Gracias a ella, desarrollamos atención y empatía hacia los seres no humanos, y es una importante fuerza en defensa de la biodiversidad amenazada del planeta.




La hipótesis de la biofilia sugiere que el cerebro de los humanos está programado para relacionarse con otros seres vivos





La forma de vida de los pueblos indígenas muestra que es posible habitar la Tierra en un estado de respetuoso «da-y-toma» con la flora y la fauna, los ríos y las colinas, el cielo y el suelo, de los cuales dependemos para el sustento físico y el conocimiento práctico. Con la naturaleza podemos establecer relaciones armoniosas de equilibrio, en lugar de dominación u oposición, que conducen a alterarla y destruirla. El folclore, los cuentos y la espiritualidad de estas socieda des ilustran ampliamente cómo la biofilia puede ser respaldada y fortalecida por la cultura.11


La necesidad de un cambio profundo


Para la corriente de la ecopsicología, uno de cuyos principales teóricos es el profesor Theodore Roszak,12 está claro que los movimientos ecologistas no conseguirán salvar el planeta desde posiciones puramente intelectuales, sin un profundo cambio en el corazón y la mente de las personas. Sólo una gran revolución de las conciencias evitará que, al ritmo de destrucción que llevamos, pronto desaparezcan todos los bosques. Los ecopsicólogos están convencidos de que la clave se encuentra precisamente en lo más hondo de la psique humana, en su núcleo emocionalmente vinculado a la tierra. Al obligarnos a asumir que nuestro planeta es una cosa muerta y servil, sin sentimiento, ni memoria, ni intención propia, los mecanismos de la civilización urbana industrial terminan ocultando este estrecho lazo. Una represión que produce el llamado «inconsciente ecológico», individual y colectivo, y es la responsable de todos los males medioambientales que sufrimos en la actualidad. Según Roszak «si conseguimos que nuestra conciencia y nuestro ser se expandan hasta incluir al mundo natural, el comportamiento que conduce a la destrucción del medio será experimentado como autodestrucción».




Los movimientos ecologistas no conseguirán salvar el planeta desde posiciones puramente intelectuales, sin un profundo cambio en el corazón y la mente de las personas





Para volver a despertar este sentido innato de reciprocidad con la naturaleza, es necesario cambiar los sistemas sociales y culturales actuales, creando nuevas cosmogonías, nuevas visiones del origen, el sentido del mundo y el lugar que en él ocupamos los seres humanos.


A nivel individual, la ecoterapia puede sanar la alienación entre la persona y el medio natural, causa de numerosos trastornos y enfermedades. Pero es en la infancia, y su sentido mágico del mundo, donde puede desarrollarse una auténtica conciencia ecológica, basada en la fuerza emocional que nos vincula con la vida. De ahí la importancia de la educación y la crianza.


Una infancia entre paredes y tecnología


Es un hecho: los niños de hoy disponen de menos tiempo para jugar al aire libre que los de hace tres décadas. Habitantes de zonas urbanas, o suburbanas, perfectamente cuadriculadas y asfaltadas, viven en espacios cerrados con luz artificial, rodeados de pantallas, juguetes de plástico e ingenios electrónicos. Sobrecargados por los deberes y las actividades extraescolares, se desplazan en automóvil y reparten su tiempo libre entre la consola y el centro comercial.


En la familia, la escuela o las diversiones, sus vidas están cada vez más organizadas y controladas por los adultos; incluso carecen de espacios propios donde encontrarse, de forma espontánea, con sus iguales. Según una encuesta reciente, realizada en Inglaterra,13 desde los años setenta la distancia de juego autónomo a casa, es decir, lo lejos de casa que los niños pueden salir a jugar solos, ha disminuido el 90%, y el tiempo libre se ha reducido unas 15 horas semanales; sólo el 29% disfrutan actualmente de momentos de juego y aventura al aire libre (comparado con un 70% hace 20 años) y al 51% de los que tienen entre 7 y 12 años no se les permite subir a un árbol sin supervisión adulta. En nuestro país, únicamente el 30% de los escolares, de entre 8 y 12 años, van solos al colegio.


Hasta principios de los ochenta, en los pueblos y ciudades de España y otras partes de Europa, jugar significaba «jugar fuera» y los niños disfrutaban de suficiente libertad y de un territorio relativamente amplio, para moverse por sí mismos y encontrarse con otros. Hoy en día, el sentido de esta palabra, tan importante para la infancia, está cambiando rápidamente: cuando la pronunciamos, tendemos a imaginar un niño solo, sentado en una habitación, frente a una pantalla. Los españoles de entre 4 y 12 años, pasan unas 990 horas anuales de media frente al televisor, el ordenador o los juegos electrónicos; más tiempo que en la escuela (960 horas).14 En una entrevista reciente, Carl Honoré ironizaba sobre esta situación: «los jóvenes de hoy tienen 400 amigos en Facebook, pero ni uno solo para bajar a jugar al parque».15




«Los jóvenes de hoy tienen 400 amigos en Facebook, pero ni uno solo para bajar a jugar al parque» (Carl Honoré)





La falta de contacto directo con personas, animales, plantas y minerales, se suple con una oferta creciente de realidad virtual, por parte de un mercado que emula a la naturaleza. Facebook, por ejemplo, propo ne un servicio para cuidar de una granja virtual y otras redes sociales invitan a encargarse de acuarios, perros y gatos digitales.16 Hoy en día, la mayoría de los niños son ávidos consumidores, especialmente de tecnología, y conocen decenas de marcas comerciales.


Un estudio realizado en el año 2002, por el Departamento de Zoología de la Universidad de Cambridge,17 muestra que los alumnos de primaria son capaces de nombrar muchos más personajes de la serie Pokémon que especies animales y vegetales de su entorno local; y cuando llegan a secundaria citan menos del 50% de las más comunes: «Existe evidencia de que la pérdida de saber sobre el mundo natural favorece un aislamiento creciente. Las personas cuidan aquello que conocen», concluyen los investigadores.


El resultado es que nuestros hijos dejan de ser protagonistas de sus vidas, para convertirse en espectadores, y vivirlas de segunda mano, como señalaba en 2010 Claire Warden, consultora de educación:18


En lugar de subir a una montaña, ven cómo otra persona lo hace, a través de una pantalla. Ya no preparan colonia con pétalos de rosas, como hacíamos cuando yo era niña; ahora la venden en las tiendas, en botellas de plástico.


La naturaleza se ha convertido en un bien de consumo, es más una abstracción, incluso una atracción turística (hermosas imágenes de lugares exóticos y lejanos), que una realidad. Posee un lado idílico con el que soñamos, que compramos en los folletos de viajes, y otro amenazador del que nos protegemos con un sinfín de utensilios para salir al campo o a la montaña. En cualquiera de los dos casos, nos relacionamos con ella de una forma complicada y distante que transmitimos a los niños, en casa y en la escuela. Y, muchas veces, éstos acaban por encontrarla aburrida porque allí no hay enchufes donde recargar las baterías de sus Nintendo. La sencillez del mundo natural, que se nos ofrece humilde y gratuitamente, resulta pobre para nuestra sociedad de la opulencia.


La mayoría de los jóvenes actuales, menores de 25 años (algunos de los cuales ya son padres o pronto lo serán), apenas han tenido experiencias en el campo; tal vez incluso nunca han jugado a construir cabañas en los árboles, ni a hacer colonia con pétalos de rosas. Y si son capaces de distinguir entre una encina y un roble, les ha faltado algo más profundo: la conexión con el origen de la vida, con la energía de la que procedemos y que nos constituye. ¿Cuáles pueden ser las consecuencias de toda una generación que ha perdido el contacto con la Tierra? ¿Es posible recuperar el tiempo perdido? «Algunos están descubriendo la naturaleza precisamente gracias a sus hijos», asegura de nuevo Claire Warden: «Han visto en ellos esa necesidad y, al tratar de satisfacerla, se están ayudando a sí mismos».


Una de las principales razones que suelen mencionarse para explicar la radical disminución de las actividades al aire libre, en la ciudad y en el campo, es el problema de la seguridad: tráfico peligroso, riesgos de caídas y accidentes, inseguridad ciudadana, miedo a los extraños. Sin embargo, la evidencia indica que el número de secuestros de niños ha permanecido idéntico en las últimas dos décadas; la ratio de crímenes infantiles ha disminuido hasta niveles más bajos que en 1975, y los atropellos se han reducido considerablemente. Claro que una parte de estos logros se han conseguido a costa de limitar la libertad de movimiento de los pequeños.


¿Cómo hemos llegado a la creencia afianzada de que estar «dentro» es más seguro que salir «fuera»? Pensamos, por ejemplo, que los automóviles son más peligrosos cuando somos peatones que al desplazarnos con ellos; no obstante, los accidentes de tráfico en carretera (y las lesiones que producen) son, desde hace años, la primera causa de muerte infantil (entre 0 y 14 años) en España y Europa.19 Sostenemos que si los niños se exponen al frío van a contraer una enfermedad respiratoria, sin embargo los investigadores aseguran que éstas se hallan más relacionadas, por ejemplo, con el aire contaminado de las habitaciones cerradas (entre otras cosas, por las sustancias tóxicas que desprenden los materiales de construcción), los ácaros del polvo, o la bacterias que transitan en los circuitos de calefacción.
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